
1. REALIZAR LA MANTENCIÓN Y/O REPARACIÓN DE 
ARTEFACTOS DE GAS DE ACUERDO A NORMATIVA SEC



La mantención y reparación de artefactos de gas son aspectos

cruciales para garantizar la seguridad, eficiencia y prolongada

vida útil de estos equipos. De acuerdo con la normativa de la

Superintendencia de Electricidad y Combustibles (SEC), es

fundamental que estas actividades se realicen siguiendo

estándares específicos que aseguren tanto el correcto

funcionamiento de los artefactos como la protección de las

personas y el medio ambiente.



La adecuada mantención de artefactos de gas, que incluye
calentadores, cocinas, calderas y otros equipos, no solo previene
fallas y accidentes, sino que también contribuye a optimizar el
consumo energético y reducir las emisiones de gases
contaminantes. Por ello, es esencial que estas tareas sean
realizadas por personal capacitado y certificado, que conozca a
fondo la normativa vigente y las mejores prácticas del sector.



Al realizar una instalación de gas, hay varios aspectos clave que deben ser revisados para 

asegurar su seguridad y cumplimiento con las normativas. 



Diseño de la instalación: Verificar que el diseño cumpla con las

normativas y especificaciones técnicas adecuadas.

Materiales: Asegurarse de que se utilicen materiales certificados

y apropiados para el transporte de gas.

Conexiones y accesorios: Comprobar que todas las conexiones,

válvulas y accesorios estén bien instalados y sean compatibles

con el tipo de gas.



Ventilación: Asegurar una correcta ventilación en el área donde se ubican los artefactos a gas,

para prevenir acumulaciones de gas.

Verificación de fugas: Realizar pruebas de presión y utilizar detectores de gas para identificar

posibles fugas en el sistema.

Equipos de seguridad: Confirmar que existan dispositivos de seguridad, como válvulas de

corte y detectores de monóxido de carbono.

Documentación y normativas: Asegurarse de que la instalación cumpla con las normativas

locales y se cuente con la documentación correspondiente.



Al revisar los componentes eléctricos y electrónicos de un
aparato de gas, es fundamental asegurarse de que estén en
buen estado para garantizar su funcionamiento seguro.

Aislamiento y conexiones: Verificar que el aislamiento de los
cables sea adecuado y que todas las conexiones estén firmes y
seguras para prevenir cortocircuitos.

Interruptores y fusibles: Comprobar que los interruptores
funcionen correctamente y que los fusibles estén en buen
estado y sean del tipo adecuado para el aparato.



Controles y sensores: Revisar el funcionamiento de los controles, termostatos y sensores,
asegurando que respondan correctamente y garanticen un funcionamiento seguro.

Tierra y protección contra sobrecargas: Asegurarse de que el sistema esté correctamente
conectado a tierra y que existan mecanismos de protección contra sobrecargas o
cortocircuitos.

Estado de los componentes electrónicos: Inspeccionar visualmente los circuitos impresos y
otros componentes electrónicos en busca de signos de daño, como quemaduras o corrosión.

Pruebas de funcionamiento: Realizar pruebas de funcionamiento para asegurarse de que
todos los componentes operen como se espera.



Conexiones eléctricas: Verificar que las conexiones estén
bien aisladas y sin signos de desgaste o daño.

Interruptores y válvulas electromagnéticas: Asegurarse
de que funcionen correctamente y que cierren el paso del
gas en caso de falla.

Sistemas de encendido: Comprobar que los sistemas de
encendido, como los encendedores piezoeléctricos o
electrónicos, operen de manera adecuada.



Sensores: Revisar que los sensores de temperatura y de gas estén funcionando correctamente
para detectar cualquier anomalía.

Circuitos impresos: Inspeccionar que no haya cortocircuitos, quemaduras o daños en los
circuitos impresos.

Aislamiento: Comprobar que el aislamiento de los cables eléctricos sea adecuado para evitar
riesgos de cortocircuito.

Componentes de seguridad: Asegurarse de que los dispositivos de seguridad, como fusibles o
disyuntores, estén en su lugar y operativos.



Sellar las redes de gas de manera adecuada es
fundamental para la seguridad de los usuarios y
para cumplir con las normativas establecidas.

• Antes de iniciar cualquier reparación, se deben
cerrar las válvulas de suministro de gas para
evitar fugas.

• Durante la reparación, se deben sellar todas las
conexiones y uniones para prevenir la entrada
de contaminantes o la fuga de gas.



• Al finalizar la reparación, es importante realizar pruebas de
presión para asegurar que no haya fugas en el sistema.

• Comprobar que todas las conexiones estén seguras y que
los dispositivos de seguridad funcionen correctamente.



Las pruebas de hermeticidad son esenciales para detectar la presencia y magnitud de fugas de

gas en artefactos. Estas pruebas se realizan para asegurar que el sistema de gas esté

completamente sellado y funcione de manera segura.



Método de prueba: Se puede usar aire a presión o gas inerte para comprobar si hay fugas.
Si se utiliza aire, se debe monitorear la presión durante un tiempo específico.

Detección de fugas: Se utilizan soluciones jabonosas o detectores electrónicos para
identificar burbujas o cambios en la presión, lo que indicaría una fuga.

Documentación: Es importante registrar los resultados de la prueba y cualquier acción
correctiva realizada si se detectan fugas.

Frecuencia de pruebas: Se recomienda realizar pruebas de hermeticidad periódicamente,
especialmente después de instalaciones o reparaciones.



Ahora, hablemos de como verificar el funcionamiento del artefacto y su sistema de 

evacuación es fundamental para asegurar su operatividad y la seguridad del entorno.



Se debe:

• Comprobar que el artefacto en sí (como una estufa o caldera) encienda correctamente,
mantenga la temperatura deseada y opere sin anomalías.

• Asegurarse de que el sistema de ventilación o chimenea esté limpio y libre de obstrucciones.
Esto permite una correcta salida de gases de combustión.

• Realizar pruebas para verificar que el tiraje sea adecuado, asegurando que los gases se
evacuen correctamente y no se acumulen en el interior.



Se debe:

• Comprobar que los sensores de monóxido de carbono y otros dispositivos de seguridad
funcionen correctamente para detectar cualquier problema.

• Asegurarse de que no haya fugas en las conexiones del sistema de evacuación, lo que podría
comprometer la seguridad.

• Realizar un mantenimiento regular y revisiones para garantizar que tanto el artefacto como el
sistema de evacuación funcionen de manera óptima.



HAS FINALIZADO.



2. REALIZAR MANTENCIONES Y/O REPARACIÓN DE REDES 
INTERIORES DE GAS HASTA 5 KPA DE ACUERDO A 

NORMATIVA SEC



Exactamente, la verificación de la red y de las válvulas de sectorización mediante pruebas de 

hermeticidad es un procedimiento clave para garantizar la seguridad en las instalaciones de gas.



Prueba de hermeticidad: Consiste en aplicar una presión

determinada a la red de gas y monitorear si hay disminuciones

en la presión que indiquen fugas. Esta prueba ayuda a

asegurar que tanto las tuberías como las válvulas estén selladas

adecuadamente.

Válvulas de sectorización: Estas válvulas permiten aislar

secciones de la red de gas. Es esencial verificar que funcionen

correctamente y que se cierren de manera efectiva en caso de

emergencia.



Condiciones de seguridad: La prueba debe realizarse bajo
condiciones controladas y siguiendo las normativas establecidas
por la SEC, garantizando así la seguridad de los técnicos y del
entorno.

Documentación y cumplimiento: Es fundamental mantener
registros de las pruebas realizadas y asegurar que se cumplan todos
los estándares de seguridad y regulaciones locales.

Realizar estas verificaciones es esencial para prevenir fugas de gas y
asegurar un suministro seguro.



Cuando se detecta una fuga visible en la instalación de gas, debe ser reparada de inmediato
siguiendo las pautas de la normativa de la Superintendencia de Electricidad y Combustibles
(SEC).



Es importante:

• Identificar la ubicación exacta de la fuga, utilizando métodos como soluciones

jabonosas o detectores de gas.

• Antes de realizar cualquier reparación, es fundamental cerrar las válvulas de suministro

de gas para evitar riesgos.

• Llevar a cabo la reparación de la fuga, asegurándose de que se utilicen materiales

adecuados y certificados para el tipo de instalación.



• Una vez realizada la reparación, es necesario realizar una prueba de hermeticidad para
garantizar que no haya más fugas en la instalación. Esto incluye aplicar presión y
monitorear cualquier cambio.

• Asegurarse de que todos los componentes, incluidas las válvulas de sectorización, estén
funcionando correctamente.

• Registrar la reparación y los resultados de las pruebas realizadas, cumpliendo con las
normativas de la SEC.



También, cuando se detecta una fuga en la instalación de gas que 
no es visible, es esencial seguir un proceso sistemático para 

identificar y reparar la fuga, cumpliendo con las normativas de la 
SEC.



Detección inicial: Utilizar detectores de gas o realizar pruebas con
soluciones jabonosas en áreas sospechosas para identificar la
presencia de gas.

Prueba de hermeticidad: Aplicar una prueba de hermeticidad en
toda la instalación o en secciones específicas. Esto implica sellar la
red y aplicar presión para determinar si hay disminuciones que
indiquen fugas.



Identificación de la sección: Basado en los resultados de la prueba, se debe identificar la sección exacta de
la instalación donde se sospecha que hay una fuga. Esto puede requerir un análisis más detallado de las
tuberías y conexiones.

Reparación: Realizar la reparación necesaria en la sección identificada, asegurándose de usar materiales
adecuados y seguir las mejores prácticas de seguridad.

Repetición de la prueba de hermeticidad: Una vez reparada la fuga, es crucial repetir la prueba de
hermeticidad para asegurar que la reparación ha sido efectiva y que no hay más fugas en la instalación.

Documentación: Registrar el proceso de detección, reparación y los resultados de las pruebas realizadas,
cumpliendo con las normativas vigentes.



Por último, cualquier modificación en una instalación de gas debe ser declarada y registrada 

conforme a la normativa de la Superintendencia de Electricidad y Combustibles (SEC). 



Es fundamental:

• Informar a la SEC sobre cualquier cambio significativo en la instalación, como la adición de
nuevos artefactos, la modificación de tuberías o la reubicación de equipos.

• Asegurarse de que todas las modificaciones cumplan con las regulaciones y estándares de
seguridad establecidos por la SEC.

• En muchos casos, se requerirá que un profesional certificado realice una inspección de la
instalación modificada para garantizar su conformidad con las normativas.



Documentación: Mantener registros detallados de las

modificaciones realizadas, incluyendo planos actualizados y

resultados de inspecciones, para futuras referencias.

Prueba de hermeticidad: Después de realizar modificaciones,

es fundamental realizar pruebas de hermeticidad para asegurar

que no haya fugas en la instalación.



HAS FINALIZADO.
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